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Las investigaciones que durante los últimos años se 
vienen efectuando sobre diversos yacimientos en el País 
Valenciano han empezado a aportar datos sobre la metalur- 
gia del Bronce Final (González Prats, 1993) (Gil Mascarell 
y Enrique Tejedo, 1992) (Trelis Martí, e. p.). Sin embargo, 
las noticias sobre piezas elaboradas de este momento las 
encontramos en la obra Origen, naturaleza y antigüedad 
del hombm, de Vilanova i Piera (1 872). en donde mencio- 
na la existencia de un hacha de anillas en Turis (Valencia). 

Con posterioridad encontramos en la obra de L. Monte- 
agudo Die Beile auf der Iberischen Halbinsel, de 1977, 
una hacha de apéndices laterales (fig. 5 1 : 833). que depo- 
sitada en el Museo de Barcelona en 1909 y n" de registro 
44 se atribuye con reservas a la provincia de Alicante. 

En esta misma obra se publicaron en un primer mo- 
mento como hachas de apéndices laterales unos ejemplares 
de La Alcudia (Elche) y de Ca'n Mariano Gallet (Formen- 
tera), a los cuales se le sumaron posteriormente otros simi- 
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Se presentan dos hachas merólicas de apéndices laterales, atribuidas 
habitualmente al B m e  FinaL ias cuales proceden de sendos yacimien- 
tos ubicados en ias commas centrales de la Comunidad Valenciana, La 
Serreia en Alcoy (Alicante) y in Solano en Benigdnim (Valencia). Con su 
análisis se p re red  contribuir al conocimiento de la metalurgia del cobre 
en los primeros siglos &l 1 miienio aC.. y su relación con los centros de 
pducción  aéntro &l contexto del Bronce Final del Levante de la Penin- 
sula Ibérica 

Es presenten dues &srmls merdl.liques dVap>ndixs laterals, incloses 
habitualment dins el bmwefinal les quals pmcedeixen de dos jaciments 
situars a les comaques cenrrals del País Valencid: la Serreta, a Alcoi 
(Ahcanr) i la  sola^. a Beniganim (ValPncia). Amb l'anatisi d'aquestes 
peces es p d n  contribuir al concixement de la metal.lúrgia del coure en 
els primers seglcs del 1 mil-&m. abans de Crist, i la seua relació amb els 
centres & ptvducció dinr &l context del bronze final de la zona de [te- 
vanr & In Penhula I&rica. 

C o d u t i o n  to túc iute B r o a  mefallurgy in ?he Vuienciun Central 
Disaicb. Thc iatenú-qpendu, -s. 

h this item we present rwo metal lateral-appendix ares, usually ar- 
rributed to the úirr Bnnue. which come fmm rwo different seats locared 
in ?he Central Disfricis ofthe Vaiencian County Thmugh its analysis, we 
rry to make a coniribution io the knowledge of the copper metallurgy in 
the first centuries of the First Millennium Before Christ, and its relarion 
with the p h t i o n  cenrnzs wirhin the context of rhe Levantine Late Bmn- 
ze of ?he lberiun Peninsula. 

lares inventariados en la Peña Negra (Crevillente) y en El 
Tabayá (Aspe). Monteagudo en su clasificación las agrupó 
como una variante de las hachas de apéndices laterales, en 
concreto en su variante 22A (fig. 54: 881-884 y 55: 885- 
897). Un posterior estudio pormenorizado de Gonzáilez 
Prats (1985) descartó que dichas piezas pudieran conside- 
rarse como verdaderas hachas, apuntando la posibilidad de 
que se tratase de lingotes con unas composiciones estanda- 
rizadas. 

Desde entonces hasta la fecha tan solo las investigacio- 
nes en los yacimientos de Peña Negra y El Bosch, ambos 
en el término municipal de Crevillente, y la Mola d'Agres, 
en el término que le da nombre (fig. 1 ), han aportado datos 
sobre la elaboración de este tipo de hachas. En los tres ya- 
cimientos el material inventariado son moldes de arenisca 
empleados para su realización, sin embargo, hasta la fecha 
no han constatado las piezas manufacturadas en ninguno 
de los tres yacimientos, lo cual sin ser definitorio, ya que 
tanto en la Peña Negra como en el Mola d'Agres pueden 
aparecer en un futuras investigaciones, es significativo. 

El breve trabajo que aquí presentamos pretende dar a 
conocer dos de estas piezas elaboradas y plantear algunos 
aspectos relacionados con su elaboración y circulacián.' 
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2. INVENTARIO 
Fig. 1.- Distribución de piezas elaboradas y moldes de 

2.1. hachas de apéndices laterales en el País Valenciano: 1 La 
Solana de Benighnim (Benighnim, Valencia). 2 La Serreta 

En las excavaciones efectuadas en 1968 en La Serreta (Alcoy, Alicante). 3 Mola d'Agres (Agres, Alicante). 4 Pe- 
bajo la dirección del Dr. M. Tmadell, en concreto en el ña Negra (Crevillente, Alicante). 5 El Bosch (Crevillente. 
sector G, en el departamento 5, (Llobregat et alii 1992) se Alicante). 
localizó una hacha de apéndices laterales. Sus dimensiones 
son 12,8 cm de largo, 2,4 cm de ancho y 0,9 cm de grosor, 
siendo su peso de 200 gr. (fig. 2a; foto la). donos como resultado una aleación esencialmente binaria 

se la pieza se sitúa en la parte con presencia significativa de arsénico (A0194), siendo 10s 
más oriental del yacimiento, cerca de la cumbre, en una resultados los siguientes (fig. 4. 1):' 
zona delimitada por escarpes. El hacha se encontraba den- 
tro del contexto del departamento 5, sin que se señale si 
estaba sobre el nivel de piso o bajo él. Por los datos foto- 
gráficos parece que la pieza se recogió junto a otros ele- 
mentos ergológicos del mundo ibérico, por lo que puede 
tratarse de una pieza arcaica en uso, un atesoramiento por 2.2- 
su valor intrínseco de metal o por otros motivos que no po- 
demos precisar. En el poblado ibérico sito en la parte más elevada de 

La pieza fue analizada en el Servicio de Análisis Ins- La Solana de Benighnim y la Sena de la Creu, en la zona 
trurnental de la Universidad de Alicante, en concreto en el que domina el estrecho por el que pasa el Río d'Albaida y 
Laboratorio de Microscopía Electrónica de Barrido,' dán- se une la Val1 d'Albaida con La Costera, se encontrci en 
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uno de los márgenes superiores de uno de los bancales 
efectuados para plantar oliveras, un hacha de apéndices la- 
terales. El material que actualmente se documenta en la su- 
perficie del yacimiento es en su totalidad de momentos ibé- 
ricos. si bien el grado de arrasamiento del mismo, las re- 
buscas en él efectuadas y el desconocimiento que posee- 
mos sobre los materiales que se han documentado no nos 
permiten, al igual que en La Serreta de Alcoy, precisar si 
en la zona existió un poblado del Bronce Final o si la pie- 
za, al igual que la anterior, está plenamente integrada en 
momentos ibéricos. Sus dimensiones son 12,5 cm de largo, 
2,6 cm de ancho y 1 cm de grosor, siendo su peso de 231 
gr. (fig. 2; foto lb). 

El hacha una vez analizada en el servicio anteriormente 
citado (V0235) dió como resultado una aleación esencial- 
mente binaria con presencia significativa de arsénico, sien- 
do los resultados los siguientes (fig. 4.2): 

En el inventario efectuado por L. Monteagudo (1977: 
140) aparece un hacha de apéndices laterales que ingresó 
en el Museo Arqueológico de Barcelona en 1909 y posee el 
no de registro 44. Tan s610 se señala su adscripción a la 
provincia de Alicante. Sus dimensiones son 20,2 cm de lar- 
go, 3.6 cm de ancho y 1 cm de grosor (fig. 2c). 

Desde el punto de vista tipológico las tres hachas se si- 
tuarían en el grupo 20 de L. Monteagudo (1977), sin em- 
bargo, mientras que el citado autor inckiye la pieza del 
Museo de Barcelona en la variante 20B, tanto la pieza de 
La Serreta como la de La Solana de Benighnim se encon- 
trarían entre la variante A y la B del citado tipo. 

Si se emplean los tipos efectuados por J. Hernández 
Manzano (1 986) el hacha de La Serreta estaría entre el tipo 
A y el B, pues no llega a poseer un filo el doble de ancho 
que el talón y por tanto no se situaría plenamente dentro 
del tipo B. pero se aleja del tipo A en cuanto a la forma de 
los ejes. ya que presenta un cierto ensanchamiento. El ha- 
cha descrita por Monteagudo se sitúa al igual que la de La 
Solana de Benighnim en el tipo B. 

Tanto en una como en otra clasificación lo que destaca 
es la uniformidad tipológica entre ambas piezas, siendo un 
conjunto homogéneo y con relación tanto en las piezas de 
Teruel como del SE. 

Ambas hachas poseen una misma anchura y grosor, los 
apéndices se encuentran a la misma distancia del talón y la 

Fig. 2: 2a.- La Serreta (Alcoy, Alicante). 2b.- La Solana 
de Benighnim (Benighnim, Valencia). 2c.- Museo de Bar- 
celona (L. Monteagudo, 1977: 140, fig. 5 1, 833). 



portante, el arsénico, el cual se sitúa en ambos casos entor- 
no al 1.69% de media, mientras que el plomo está presente 
en muy pequeñas cantidades 4 3 1  y 0.14 respectivamente. 
El resto de los elementos son coincidentes en cuanto a su 
presencia y cantidad. 

Desde el punto de vista de la metalurgia del Bronce Fi- 
nal del País Valenciano tan solo lo podemos paralelizar 
con los resultados obtenidos de las piezas de Peña Negra 
(Ruiz-Gálvez, 1990) (González Prats, 1993) y de la Mola 
d' Agres (Gil-Mascarell y Enrique Tejedo, 1992). Respec- 
to a las piezas analizadas de la Mola d'Agres las hachas de 
apéndices laterales aquí expuestas poseen un porcentaje 
mucho menor de estaño -7.62 y 7.43 9b- frente al 14 y el 
27% de la Mola, lo cual provoca una caída del cobre en el 
conjunto de Agres. Los porcentajes de plomo, inferiores en 
todos los casos a un 0.50%. son similares en ambos con- 
juntos, sin embargo, el arsénico que en las piezas de la 
Mola es apenas perceptible en las hachas de Serreta y Be- 
nigbim se encuentra en una proporción significativa que 
se sitúa entorno al 1,60%. 

En comparación con el conjunto de Peña Negra se in- 
cluirán a grosso modo en el grupo BB 1. si bien en nuestro 
caso el arsénico esta en proporciones más significativas. 
por lo que realmente no se ajusta a ninguno de los grupos 
establecidos por el autor del estudio, quizás, y tal como se- 
ñala el mismo, por tratarse de un taller muy "heterogéneo" 

Fig. 3.- Moldes de: 1-3 Peña Negra, 4 Mola dlAgres y en sus aleaciones, lo cual contrasta con la semejanza exis- 

5 El Bosch. tente entre las dos hachas aquí estudiadas. 
En relación con los bronces de momentos de la Edad 

diferente longitud puede deberse a un mayor desgaste del 
ejemplar de Benighnim, el cual presenta un filo asimétrico 
por su uso y por los reavivamientos del filo de la pieza, lo 
cual también puede explicar el desgaste de los apéndices. 

El peso de ambas piezas es muy similar, distanciándose 
solo en 31 gr. a favor de la pieza de La Solana de Benigh- 
nim, la cual pese a su menor longitud presenta un aspecto 
más compacto. En ambos casos podemos observar los tra- 
tamientos mecánicos de la foja  en frío. En la pieza de La 
Serreta se aprecia como tanto en el filo como en los latera- 
les se han efectuado tareas de martilleado, que en el filo 
han llevado a un adelgazamiento de la pieza y en los late- 
rales a suprimir las rebabas. Es de destacar en este caso 
que el talón no ha sido trabajado después de suprimir el 
cono de fundición, lo cual ha dejado este de forma irregu- 
lar. En el hacha de la Solana de Benighim se puede apre- 
ciar que las tareas de martillado han alcanzado a toda la 
pieza, tanto al talón como al filo y los laterales, exceptuan- 
do la zona próxima a los apéndices, donde queda la rebaba 
del momento de fundición. 

Los análisis efectuados muestran una gran similitud 
tanto en los elementos mayoritarios empleados como en 
sus proporciones. Ambas piezas son bronces pobres bina- 
nos con similares proporciones de cobre y estaño. Esta se- 
mejanza alcanza al tercer elemento cuantitativamente im- 

del Hierro (Rovira, 1993) ambas hachas se alejan de la 
tendencia general por su baja proporción de plomo, englo- 
bándose por su composición dentro de la metalurgia del 
Bronce Final donde la forja juega un papel esencial. Pese a 
que las hachas de otras áreas peninsulares poseen propor- 
ciones de plomo mucho más significativas, los datos obte- 
nidos por E. Ruiz, y señalados por S. Rovira (1993). de los 
bronces plomados del ibérico antiguo en el Levante apun- 
tan hacia una baja proporción de plomo, lo cual puede te- 
ner sus antecedentes en las aleaciones empleadas en fases 
anteriores y de las cuales las hachas aquí presentadas pue- 
den ser ejemplos significativos. 

Esta similitud métrica, tipológica y compositiva, podría 
apuntar hacia la realización de dichas piezas con un mismo 
molde o en un mismo taller, ya que raramente en los in- 
ventario~ efectuados de este tipo de piezas los parámetros 
métricos y compositivos son tan similares. En contra po- 
dríamos alegar una cierta diferencia en las secciones, si 
bien deberemos tener presente que en los moldes encontra- 
dos hasta la fecha, tanto en Alicante (Ruiz-Gálvez, 1990, 
Trelis Martí. e.p.; Gil-Mascarell y Enrique Tejedo, 1992) 
como en los de Verdolay, Cabezo de Monleón y Puebla del 
Río (Rauret, 1976), no se constatan muescas u otro tipo de 
encajes que conduzcan a situar las dos valvas del molde de 
igual manera, por lo que en distintas coladas se pueden 
producir secciones un tanto diferentes. A ello habrá que 
añadir las posteriores tarea.. de martillado y acabado. 



Fig.6.- Espectografías: 1 La Serreta. 2 Solana de Beniganim. 

En el caso de la pieza de La Serreta podemos observar 
en su sección como el encaje entre las dos valvas del mol- 
de no ha sido del todo correcto, ya que al estar algo des- 
plazado ha provocado que la pieza en uno de sus laterales 
presente un escalón fruto de la asimetría de las valvas. Es- 
te hecho también lo podemos observar en el hacha del Mu- 
seo de Barcelona, donde en su sección se aprecia como las 
dos partes del molde sufrieron un cierto desplazamiento 
que proporcionó una sección escalonada asimétricamente. 

En la pieza de la Solana de Benighnim la sección nos 
muestra un mejor acople entre las valvas, si bien en uno de 
los laterales parece que existe una cierta diferenciación en- 
tre una parte del molde y la opuesta, lo cual proporciona 
un saliente con un cierto ángulo. Se pueden observar, pese 
al desgaste, las rebabas existentes a todo lo largo de la pie- 
za, l&$ cuales han sido suprimidas mediante martilleado en 
la zonas próximas al filo, mientras que en la zona de los 
apéndices se han conservado, uniendo estos con el talón. 

Los paralelos de estas piezas los encontramos tanto en 
piezas ya realizadas, como Guadix, Villamayor de Monjar- 
dín, Villareal de San Carlos. Langa de Duero, etc, como en 
los moldes de Verdolay (Monteagudo, 1977) y los de Peña 
Negra, El Bosch y Mola d'Agres ya citados. 

Desde el punto de vista cronocultural se plantean dos 
aspectos. por un lado la cronología de estas piezas y su 
ubicación cultural dentro de la dinámica del cambio de era 
del 11 al 1 milenio a.c. en el País Valenciano, y por otro las 
connotaciones tCcnicas relacionadas con su elaboración y 
posterior uso. 

En el ámbito del Mediterráneo occidental estas piezas 
están fechadas desde el 1100 a.c. hasta momentos entre el 
siglo VI11 y VI1 a.c. Tanto la pieza de La Serreta como la 
de La Solana de Beniganim se encuentran teóricamente 
fuera de sus contextos naturales, ya que se sitúa en una es- 
tancia ibérica fechada entre los siglos IV y 111 a.c. en el 
primer caso, y en un poblado ibérico fechado en tomo al 
siglo 111 a.c. en el caso de la segunda. La pieza del Museo 
de Barcelona no poseen ni filiación ni contexto arqueoló- 
gico, lo cual nos deja en las tres piezas sin datos cronocul- 
turales que nos permitan una mayor profundización en as- 
pectos como el momento de su introducción y desapari- 
ción y su utilización en los marcos culturales que le son 
propios. 

Pese a que se acepta un origen en el Mediterráneo 
oriental de este tipo de hachas, es significativa su casi total 
ausencia en el ámbito oriental de la Península Ibérica, do- 
cumentándose con mayor profusión en el Bajo Aragón, en 
la Meseta Norte y en el área atlántica. 

Los moldes inventariados en Alicante, tanto los de Pe- 
ña Negra (Ruiz Gálvez, 1990), como los de El Bosch (Tre- 
lis Martí, e.p.) y la Mola d'Agres (Gil-Mascarell y Enrique 
Tejedo, 1992), son fechados por los investigadores que los 
han estudiado en tomo al siglo VI11 a.c. 

Desde el punto de vista tecnológico todos los moldes 
de este tipo de hachas publicados hasta la fecha en el País 
Valenciano se han encontrado fragmentados (fig 3). si bien 
por sus características, como el empleo de tipos de piedra 
diferentes a los empleados para efectuar los moldes de la 



Edad del Bronce y el escaso rebaje efectuado, llevan a los 
investigadores que los han estudiado a apuntar la posibili- 
dad de que pertenezcan a este tipo de hachas, apoyándose 
esencialmente en otros elementos aparecidos junto a estos 
fragmentos de molde, como los moldes de agujas y espa- 
das, ambos efectuados en arcilla, de Peña Negra, los de es- 
pada de El Bosch, en piedra, y de hacha de anillas en la 
Mola d'Agres, también en piedra, los cuales coexisten en 
otros conjuntos generalmente con hachas de apéndices la- 
terales (Rauret, 1976). 

La realización de estas hachas se efectúa mediante 
moldes bivalvos, pero creemos que dichos moldes no pue- 
den ser los mismos que los empleados para efectuar los 
lingotes en forma de hacha de apéndices laterales de Peña 
Negra, La Alcudia, Formentera o El Tabaya (González 
Prats, 1985). Las huellas dejadas por los moldes, tanto en 
los apéndices como en los laterales y en extremo del cono 
de fundición, en los lingotes citados, muestran que fueron 
realizados con moldes bivalvos con rebaje en ambas caras 
y el grosor de todos ellos no supera en ningún caso los 5 
mm, mientras que en las hachas de apéndices propiamente 
dichas su grosor se sitúa como media en 1 cm, lo cual 
apunta hacia la realización en moldes diferentes y específi- 
cos para cada caso. Estas circunstancias habrán de tenerse 
presente con el fin de analizar adecuadamente los frag- 
mentos de moldes encontrados en los yacimientos citados. 

La realización de este tipo de hachas y lingotes en Peña 
Negra cuenta con la ventaja de su proximidad a aflora- 
mientos cúpricos de los cuales abastecerse y de su fácil re- 
lación comercial con el estaño del Campo de Cartagena, 
pese a lo cual no se han constatado por el momento piezas 
elaboradas, hecho que ha sido atribuido a la elaboración 
con fines comerciales hacia el Mediterráneo (González 
Prats, 1993). Sin embargo, en la Mola d'Agres el abasteci- 
miento sólo puede explicarse mediante la utilización de 
lingotes o chatarra, puesto que no existen afloramiento de 
ningún tipo en la zona. Como sucede en Peña Negra, hasta 
la fecha en la Mola d'Agres se han documentado los mol- 
des y no las piezas elaboradas, lo cual posee un anteceden- 
te geográficamente muy próximo en la Mola Alta de Sere- 
Iles, donde un conjunto de moldes de arenisca para elabo- 
rar hachas, cinceles o barras y puñales se documentó en ni- 
veles fechables en la segunda mitad del 11 milenio a.c., sin 
que apareciesen piezas elaboradas, mineral o cualquier 
otro elemento relacionado con esta actividad y sus resul- 
tantes (Trelis Martí, 1984). Es por ello que la repetición de 
este fenómeno en dos momentos cronoculturales, diferen- 
tes pero ubicados en el mismo espacio geográfico, debe de 
tener una similar explicación que hoy en día con los datos 
arqueológicos con los que contamos se nos escapa. 

Dada la proximidad geográfica entre La Serreta, La So- 
lana de Benighnim y la Mola d'Agres, esta última perfec- 
tamente comunicada con ambos yacimientos, y las simili- 
tudes tipológicas, morfológicas, métricas y compositivas 
de ambas piezas, podría seducir la idea de que ambas pro- 
cediesen de un mismo taller, quizás el de la Mola d'Agres, 

el cual esta en contacto con las corrientes culturales del 
momento y a través de las cuales no solo le llegan los tipos 
sino también el metal necesario para su elaboración. Sin 
embargo, las características de los hallazgos de la Mola 
d'Agres, en un área marginal del yacimiento, espacio físi- 
co, entorno y la falta de una estratigrafía inalterada, nos 
llevan a plantear las reflexiones sobre la producción de ha- 
chas de apéndices laterales del taller metalúrgico de la Mo- 
la d'Agres como una mera hipótesis de trabajo que futuros 
hallazgos y excavaciones deberán concretar, más aun 
cuando las diferenciaciones compositivas de las piezas ha- 
lladas en el yacimiento y las hachas estudiadas son nota- 
bles en la proporción del estaño y cobre por un lado, y en 
la presencia significativa de arsénico en las segundas fren- 
te a su ausencia en las de Agres. 

Finalmente el hecho, por el momento anecdótico por el 
número reducido de casos, de la presencia de hachas de 
apéndices laterales en poblados ibéricos del siglo 111 a.c., 
lo cual tiene ciertos paralelos con las hachas planas de 
bronce binario -cobre/estaño- inventariadas en el poblado 
del Castellet de Bernabé de Llíria (Valen~ia)~ (Guérin y 
Bonet, 1988), debe contemplarse como el empleo de ar- 
caísmo~ funcionales o acopio de piezas por su valor intrín- 
seco, que si se generalizan deberán llevar a una serie de re- 
flexiones basadas en un numero mayor de datos. 

NOTAS 

(1)  Queremos agradecer a los Museos de Alcoy y Gandía las facilida- 
des que nos han dado para poder acceder a las piezas y a los datos que so- 
bre ellas poseían. Igualmente agradecer a D. Vicente Todo el habernos ce- 
dido para su estudio y análisis la pieza de La Solana de BenigAnim. 

(2) El análisis se efectúo por la tkcnicu de Eneyqíu Dispersiiui de Ru- 
yos X, con una identificación tanto ciialitativa como cuantitativa de ele- 
mentos químicos, de número atómico Z>9, utilizando un espectómetro de 
energía dispersiva de rayos X. El equipo es un JEOL JSM-840 junto con 
un equipo de microanálisis LINK QX-200. Posee como accesorios un In- 
terfase EDX-Maping, un Sputter Coater SCD 004, un Evaporador de car- 
bón CEA 030 y un Punto crítico SAMDRI-780. 

(3) El análisis se hizo en el caso de La Serreta mediante la extracción 
de una muestra mediante un taladro de 0.1 mm de dihmetro, en la parte 
central de la pieza y llegando hasta la zona central del grosor. En el caso 
de la pieza de La Solana de Benighnim se efectuó un pulido en el centro 
de la pieza sobre el cual se efectuaron tres análisis de los cuales se obtuvo 
la media. 

(4) Queremos agradecer a los directores de dicha excavación. D. Pie- 
rre GuCrin y Doiía Helena Bonet. el habernos posibilitado estudiar las dos 
hachas planas de bronce, las cuales se registraron en un departamento del 
poblado y cuya interpretación puede relacionarse al igual que las de apén- 
dices laterales como atesoramientos por su valor intrínseco o por su fun- 
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